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El cine nunca fue agradecido. Lo sabía mejor que nadie: empezó siendo una estrella infantil. La niñez era complicada en ese mundo. Aún recordaba vívidamente aquellos castings infernales y cómo querían impedir su crecimiento físico, parecía que pasar de la niñez a la pubertad fuera el peor de los delitos.

Todavía recordaba el pequeño programa de comedia donde el personaje principal, Jorge, recibía la visita de una niña que aseguraba ser su hija. Así inició todo con tan solo siete años; su madre, una actriz frustrada, parecía emocionada con aquellos pequeños papeles.

Sí, echaba la vista atrás y aún podía escucharla recitando que toda la vida era un escenario, y todos los hombres y mujeres, meros actores. Era tan real aquella frase que hoy la hizo estremecer.

Suspiró mientras observaba la lluvia caer tras el gran ventanal, en el ático de aquel edificio desde donde podía ver perfectamente el mar. Se permitió pensar que quizá era positivo que ya no estuviese para verla fracasar.

Su madre fue su primera fan, su defensora más feroz, su maestra: aquella que jamás permitió que ocurriera una desgracia en su infancia, aunque no faltaron peligros.

La madre de Richelle poseía un don: era capaz de ver el alma de la gente. Analizándolo fríamente, lo más probable es que, en algún momento, se estrellara contra la realidad; una realidad que le enseñó que incluso una sonrisa puede esconder a un monstruo. Y, aun así, ella siempre lucía una sonrisa radiante en los labios, preparada para Hollywood. Gajes del oficio.

—¿No dirás nada? —Una voz masculina atravesó sus pensamientos. Su futuro exmarido seguía en la puerta con una maleta de viaje que ella misma le lanzó a la cama.

Sentada en el sillón individual junto a la ventana, Richelle solo podía mostrar indiferencia.

—¿Qué quieres que te diga? —preguntó con hastío—. ¿Te felicito? —Negó con la cabeza, justo antes de abrir un libro que tenía en la mesita cercana, junto a su sillón blanco.

—Fue un error. Estoy arrepentido —dijo su esposo, aún en la puerta, sujetando el bastidor como si detuviera la caída inminente de la habitación.

—Armand, debiste pensarlo antes de engañarme. Supongo que fue con tu pareja de rodaje en ese dramón de quinta... ¿Cómo era el nombre de ella? ¿Alessa? —Richelle no levantó la mirada mientras hablaba—. ¡Qué humillación! —se quejó con desgana—. Encima le llevas una década...

Un quejido agudo abandonó a Armand, que rápidamente se acomodó el fleco. Aquel cabello castaño y esos ojos azules, en un pasado no tan lejano, habían sido su bálsamo en un mundillo lleno de cotilleos de la alta sociedad... Cómo llegó a amarlo jamás podría comprenderlo. Era todo un misterio.

Richelle no era muy expresiva; eran riesgos del oficio. Sentía todo... y, a la vez, nada. Cuando algo la destruía, construía una fortaleza. En su interior, cada escena estaba coreografiada: todos los pasos ya estaban trazados por un director de escena que cuidaba cada pequeño detalle y corregía cualquier movimiento fuera de lugar.

Armand salió de aquella casa que habían comprado juntos. Seguramente, otro futuro problema para el divorcio.

Richelle permaneció en completo silencio durante horas, observando la lluvia caer. La melancolía la abordó y un terrible sentimiento de añoranza la hizo llorar. Un fuerte dolor en el pecho la atacó y, como una epifanía, comprendió cuánto extrañaba a su madre. Cerró los ojos con fuerza, como cuando era una niña, y deseó que siguiera viva.

El móvil sonó. En la pantalla apareció el nombre de su agente: una de las pocas amistades que le quedaban. Aline era como un salvavidas en pleno océano, y últimamente había sido su caballo de batalla ante la lluvia de fotografías de su esposo infiel en una serie televisiva mediocre.

—Nena, ¿cómo estás?

—Bien —respondió con sequedad.

El suspiro al otro lado de la línea fue inmediato.

—Richelle, te pusieron los cuernos por todo lo alto. Eres el chisme más candente, pero te aseguro que esto pasará.

—Ya, pero eso no evita que tenga treinta y cuatro años. Estoy pensando en retirarme de esta vida —protestó con desánimo.

—Nena, ¿sigues pensando en el papel de madre que nos ofrecieron? —preguntó con terror.

—Evidentemente. Mi carrera ya acabó: una madre cuarentona divorciada y alcohólica. Una obra dirigida por un imbécil con delirios de grandeza. No es mi sueño de vida. ¿Tan hondo estoy? —suspiró Richelle.

—También está el de jefa de una editorial, en una serie de superhéroes.

—Odio ese tipo de series. ¿Por qué siempre es una editorial? Sinceramente, esa pseudo villana no me convence.

—Te recuerdo que ahora las series están de moda. Además, el tema de los superhéroes está en tendencia y podría darte más papeles en la gran pantalla.

—Cómo no... directo a ganar una estatuilla —soltó con ironía.

—Te dejarán libertad de interpretación, y si algo no te gusta, está abierto a debate.

—Bueno, supongo que no me quedan más opciones. Acepto Girl Mentis, pero quiero mi propia caravana. Y espero terminar este rodaje cuanto antes... —murmuró sin ilusión.

—Qué lujo de expectativas —farfulló Aline.

Pasaron dos meses y su divorcio fue la comidilla de todos los programas de televisión. Armand, con sorprendente maestría, limpió su imagen con una conmovedora confesión de amor por Aurora. Curiosamente, no se trataba de Alessa —su joven y atractiva coestrella de la serie médica—, sino de una guionista del mismo proyecto, aún más joven que la propia Alessa. Ese hecho le sentó como una patada voladora.

Lo único que la consolaba era que no era la tal Alessa Arts, esa niñata que le había robado el sueño más de una vez. Por todas esas fotos comprometedoras, Richelle estaba convencida de que había sido la amante de su exesposo. Las escenas de romance entre ellos no eran las más candentes, pero tenían cierta química. Probablemente aquella Aurora era el reemplazo de Alessa... o eso pensó, con cierta satisfacción amarga.

Alessa era una mujer extremadamente bella: cabello rubio y ojos tan azules que podían confundirse con el cielo. Richelle, hace unos años, había sido una de las mujeres más atractivas del cine, pero pronto apareció aquella recién llegada, que se convirtió en la coestrella de esa estúpida serie. Entonces, aquel podio perdió su valor para Richelle; su cabello más oscuro y sus ojos marrones ya no le parecían tan especiales en comparación.
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Richelle abandonó su casa con desgana mientras se subía a su Audi. Conducir era de las pocas cosas que no negoció. Odiaba depender de un tercero para llegar a un sitio. Además, tuvo una muy mala experiencia con filtración de información con un empleado y, desde entonces, no volvió a contratar a nadie para llevarla a ningún lado.

Fue hacia el estudio de grabación, bastante aislado en comparación con otros trabajos anteriores. Supuso que el director sería un maniático del secretismo. Suspiró ante la sola idea de tener que razonar con un paranoico.

La asistente personal se presentó en cuanto la vio llegar al set. Laura, una mujer afroamericana de cabello corto y sonrisa amigable, la guió por el lugar para hablar con el director. Estaba frente a la puerta del despacho cuando una discusión interrumpió sus intenciones de pasar junto a Laura. La puerta estaba entreabierta, por lo que la disputa se filtró.

—Lo siento, Mark, pero no puedo aceptar este proyecto.

El director dio un golpe seco en su escritorio, tirando los papeles que estaban ahí.

—No puedo creerme que me abandones justo ahora, ¡ya teníamos un acuerdo!

—Es cine y, Mark, tú mejor que nadie sabes que es mi gran oportunidad —respondió.

—¡Liana, ya no cuentes conmigo! ¿Me escuchas?

Liana Brayan, la actriz revelación de una serie que tuvo un relativo éxito, estaba dejando el proyecto.

—Mark, nos conocemos desde hace años. Te garantizo que podrás buscar a otra persona... y más si es cierto que tendrás a Richelle Saphire.

—Contaba contigo para esto, y aún no es un hecho que Richelle acepte —respondió con tono afligido.

La señorita Brayan se levantó de la silla, con unas disculpas implícitas hacia su amigo Mark, y suspiró con pesar mientras abría la puerta.

—Lo lamento, Mark... —murmuró. Se detuvo, asombrada, al ver a Richelle plantada junto a Laura—. ¡Oh! Richelle, es todo un honor. —La chica sonrió; sus ojos marrones brillaban de emoción al verla.

Richelle se permitió pensar que aún servía de algo: tres premios Óscar a mejor actriz, dos Globos de Oro y un premio BAFTA por una serie de televisión británica, en donde conoció al romántico infiel de su ex.

Y, aun así, después de veinticinco años en la industria, ahí estaba: a punto de aceptar un papel en una serie de superhéroes. Mis profesores de interpretación... hasta mi madre lloraría, pensó Richelle, con tristeza.

Apartó esos pensamientos y devolvió la sonrisa a la otra actriz.

—Bueno, me retiro, ¡Mark es maravilloso! —comentó, tratando de animarla a aceptar aquella aventura.

Entró al despacho cuando Laura desapareció. Aunque parecía bastante preocupada, no le dijo nada al director.

—Supongo que ya supondrás que nos hemos quedado sin heroína —dijo el director. Tendría unos treinta años. Poseía un tono de voz alegre, aunque la realidad es que estaba en crisis.

Richelle soltó una pequeña risa antes de contestar:

—Sí, parece que tu rivalidad en pantalla se ha quemado antes de tiempo... como mi matrimonio —bromeó.

Richelle, aunque tenía fama de ser demasiado seria, tenía mejor sentido del humor de lo que aparentaba. Mark se rió.

—Dime, por favor, que tienes una buena noticia para mí —suplicó, uniendo las manos sobre la mesa.

—Imagino que mi representante ya te llamó. Aceptaré el proyecto, pero únicamente por una temporada... al menos de momento. Llevo bastante sin hacer series —contestó.

Mark asintió con vehemencia.

—¿Tienes alguna solicitud sobre tus compañeros?

Richelle creía que posiblemente le bajaría la luna si ella se lo pidiera.

—Mientras no sea alguien involucrado en el huracán mediático de mi divorcio, todos son bienvenidos —respondió, encogiéndose de hombros.

Los días pasaron y el guion no tenía nada por lo que ser recordado. Lexy Umbrae: una editora jefa con muy malas pulgas, capaz de dominar las sombras. Lana Kinesis era la protagonista, una chica que quería abrirse paso en el mundo editorial.

Lana tenía que tolerar todo tipo de quejas de su jefa. Los poderes de la protagonista radicaban en la telequinesis, que a lo largo de la serie iba perfeccionando, hasta lograr volar.

Richelle resopló mientras le daba vueltas al guion: una villana con la meta de acabar con el nuevo candidato a presidente. Haría lo necesario para lograr su cometido, incluso atacarlo en plena campaña.

Lo que comenzaba como una antagonista clásica se iba diluyendo en un personaje torturado por su pasado, con una venganza pendiente. No estaba tan mal el papel, al menos.

Una llamada interrumpió su nueva perspectiva. Aline sonaba tan agotada físicamente que parecía haber corrido una maratón, pese a ser solo una llamada telefónica.

—Tengo algo importante que decirte —tardó minutos en continuar, mientras Richelle leía un poco más—. Ella estará ahí.

No comprendía a dónde quería llegar. ¿Ella? Tomó un sorbo de su infusión de manzanilla.

—Alessa Arts será la protagonista de la serie —aclaró Aline, con voz temblorosa.

La infusión casi se le escapó de los labios, pero logró contener el repentino ataque de tos.

—¿Estás bromeando? —miró fijamente su móvil, como un objeto diabólico.

—Yo... no entiendo nada. Se supone que era Liana. El director me acaba de informar de esto, estoy...

—¡Cancela el contrato! ¡Llámalo ya! No quiero estar ni un segundo con ninguna ex, actual o futura amante de mi exmarido. —Una furia visceral la atrapó sin previo aviso.

—Richelle, el contrato ya está firmado. Si renuncias, tendrás que pagar una multa enorme. Mark incluyó cláusulas especiales tras la salida de Liana —la tensión de Aline era incuestionable—. Además... el lado positivo es que no está confirmado que tuviera algo con ella. Declaró su amor a la trepa de Aurora.

La positividad de Aline solo consiguió que Richelle frunciera el ceño.

—Te recuerdo que tiene un don para liarse con sus coprotagonistas; para muestra... un botón —espetó, con veneno.

—Hay que reconocer que esta vez es la más sonada. Las otras eran rumores que habías adjudicado a la fama. —El reproche encubierto no pasó desapercibido para Richelle, que siempre quiso creer en Armand.

—Tampoco hagas leña del árbol caído —refunfuñó—. Trata de cancelar mi participación. No quiero compartir el mismo aire que esa tipa.

—¡Pon el canal cinco! —El quejido de Aline la alteró aún más.

La noticia candente del día era concisa: Richelle Saphire y la antigua compañera de Armand compartirán pantalla en la serie Girl Mentis.

Una de las periodistas del panel, con sonrisa afilada, comentó:

—¿Creen que arderá el set?

Un invitado del programa, que de periodismo sabía poco, contestó:

—Es muy probable que la diva Saphire pida que la saquen a patadas.

—¿Creen que sea cierto el rumor de la infidelidad durante el rodaje? —preguntó el conductor con una sonrisa tan falsa que Richelle deseó borrarla de un guantazo.

—Lo que sí sabemos es que los ratings de la cadena subirán, al menos en el primer episodio. —. El cinismo se notaba a leguas.

Ambas volvieron a la conversación y apagaron la televisión.

—Bueno, no haré ninguna escena histérica. ¡Sácame de ahí!

Pero la rotunda negativa de Mark la obligó a presentarse nuevamente en el set, horas antes del rodaje. Irradiaba tal molestia que ni siquiera saludó a Laura, quien se limitó a guiarla en completo silencio. Richelle entró sin llamar, con paso firme, y Laura aprovechó para escabullirse casi corriendo. El portazo seco hizo que Mark alzara la cabeza de inmediato.

—Richelle, qué gusto me da verla —dijo el director, nervioso.

—Supongo que sabes qué hago aquí —tomó asiento sin pedir permiso.

Al menos tuvo la decencia de parecer mortificado.

—Aline se pasó todo el día de ayer intentando rescindir el contrato —soltó una risa nerviosa.

—¿Puedo observar que te ha parecido un chiste? ¿Me ves cara de payasa? Evítame la pena de ir con mis abogados. Sabes perfectamente que acabo de salir de un divorcio complicado... y que valoro mi intimidad. Algo que, últimamente, ¡no he tenido! —El golpe seco de su mano contra el escritorio hizo que Mark se sobresaltara.

Sin decir nada, él deslizó un nuevo contrato sobre la mesa. Richelle bajó la mirada: la cifra había aumentado... al doble.

—Sé que estás furiosa, y lo entiendo. Pero la realidad es que esta serie no lo tiene fácil. Será complicado que despegue desde el primer episodio —dijo Mark, manteniendo la mirada fija en Richelle durante lo que a ella le pareció una eternidad—. Envejecer en Hollywood es cruel. —El gesto amargo en el rostro de Richelle fue tan claro que Mark continuó, sin permitirle interrumpirlo—. Sí, sé cómo suena. Pero si esto funciona... tu nombre volverá a brillar. Probablemente no tengas que volver a aceptar algo como esto nunca más.

Richelle puso los ojos en blanco mientras observaba de nuevo la cifra. No era despreciable y, si tenía razón, podría alejarse de esas series mediocres. Quizá hacer algunas películas trascendentes, que la hicieran recuperar algo de autoestima después del desastre de matrimonio.

—Quiero que evites que esa mujer se me acerque fuera de cámaras. La quiero a metros, ¿estamos? —La mirada voraz de Richelle hizo que el hombre sudara.

—Haré todo lo posible; es más, pondré chaleco antibalas a Laura.

—Mi abogado revisará esto, al igual que mi representante. No eres tan inocente, Mark... —La mirada de Richelle lo atravesó como una puñalada, haciéndolo toser—. Sé perfectamente que has jugado con el tema de mi edad para forzarme a aceptar. Por ahora, acepto la manipulación... pero no porque sea ingenua.

—En mi defensa diré que a veces los rumores son solo eso —murmuró.

Negando con la cabeza, se levantó segundos después y se dirigió a su caravana, mientras Laura la escoltaba en riguroso silencio.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 2

[image: ]




Richelle había elegido la opción menos dolorosa: mantenerse apartada del reparto. Siempre escoltada por su fiel escudera, Laura, evitaba cualquier contacto innecesario. Lo más complicado no era el guion, ni siquiera compartir set con su fantasma del pasado, sino el insistente interés del elenco. Todos parecían interesados en entablar un saludo, un mínimo acercamiento, como buscando validación en su presencia.  Pero 

Richelle se mantenía distante. Para muchos fría, solamente hablando con su asistente, y con el director.

—Laura, imagino que el director ya le informó sobre el problema que tenemos entre manos—. La asistente solo asintió afirmativamente.

Alessa apareció en escena con paso firme, enfundada en una chaqueta elegante, pantalón negro y una camisa blanca abotonada hasta el cuello. Hablaba por manos libres, con tono resuelto, sin detenerse, mientras atravesaba la maraña de asistentes, técnicos y productores que la guiaban rumbo al set.

La escena juntas era la última del día, el ambiente era tan tenso que podía cortarse con un bisturí. Los compañeros contenían la respiración mientras ambas actrices se acercaban a sus puestos. Todos expectantes ante lo que muchos consideraban el mayor cotilleo del momento. Richelle y Alessa ya estaban metidas de lleno en sus personajes.

Lexy Umbrae estaba sentada detrás de su escritorio. Escuchó golpes en la puerta, seguido de la entrada de Lana Kinesis, que invadía la estancia con el cabello rubio recogido y unas gafas de montura delgada.

—Vuelva a intentarlo, y esta vez esperé a que le permita pasar —dijo cortando el ambiente como un golpe bajo, sin levantar la vista del escritorio.

Aquello no estaba en el guion, el director arrugó la frente.

—¡Lo mantenemos! —Indicó Mark.

Richelle levantó la vista para poder ver la expresión de sorpresa, y vergüenza en el rostro de Alessa, que se había puesto completamente roja. Siguió aquella escena improvisada, y volvió a tocar.

—Pase... —Permitió con una voz moderadamente alta. —Y felicitaciones por esta nueva entrada. —dijo con una voz baja pero clara desde el escritorio.

Esta última improvisación dejó el ambiente en silencio. Alessa no daba crédito: Richelle había cambiado dos escenas por capricho, y encima el director las tomó como buenas escenas. Furiosa, también se permitió el lujo de añadir líneas. Tenía que contraatacar, y ya no sabía si estar impresionada, asustada o enojada con la reconocida actriz.

—Las primeras impresiones también engañan. —Otra línea fuera del libreto. Pero Alessa iba a aceptar aquel reto, esa mujer estaba en su contra o algo, porque solo con ella es que se veía tan borde.

Alessa se sentó en la silla, que le había indicado Richelle en su personaje, quien seguía sin mirarla. Como si fuera menos que una mota de polvo. Lexy abrió el cajón del escritorio y sacó dos manuscritos.

—He cerrado la negociación con los autores de estas dos obras. Evalúa el potencial que tienen. Si son tan buenas como sospecho, quiero un informe detallado y que supervises todo —dijo, zanjando el asunto sin mirarla.

Alessa, en su papel de Lana, no se movió del asiento. Hasta que Lexy levantó la vista arrugando la frente. Eso no estaba estipulado, pues dependía del actor o actriz cómo desarrollar la escena, y cuándo y cómo decir ciertas líneas.

—Así será —dijo Lana con una media sonrisa—. Por un momento, Alessa se salió de su papel.

Se sentía satisfecha de haber logrado que aquella mujer la mirase por primera vez desde que pisó el set de filmación.

El pesado día terminó con Richelle agotada, tras rodar varias escenas con todo el equipo. Faltaban un par más para completar el primer capítulo piloto. Iban a grabar tres episodios, porque por alguna razón querían mostrar sólo esos para medir la acogida del público antes de continuar con la serie completa. Richelle sospechaba que todo era puro marketing.

Los días de grabación se fueron acumulando, y una de sus escenas requería una buena dosis dramática. Richelle en su papel de Lexy recordaba como su padre un científico de dudosa moral, la llevó a un laboratorio en donde se haría finalmente un experimento exitoso.

—No importa como lo justifiques, Theo. —Richelle estaba en el escenario de su oficina mientras hablaba con su hermano en la ficción. —¡Que muera sólo!, es lo que merece. —El personaje de Theo era más joven que Lexy por al menos seis años.

—Es nuestro padre, es hora de que lo perdones, ¡se está muriendo! —Gritó perdiendo la paciencia.

—Hay muchas formas de morir. —Hizo una pausa mostrando lo justo de frialdad y debilidad. —Él no merece mi piedad.

—Quiere tu perdón. —suspiró su hermano.

Una lágrima se deslizó por su mejilla, el director contuvo la respiración como el resto del equipo.

—Yo...—Tartamudeo Lexy. —no puedo ni verlo —Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas para luego ser secadas rápidamente.

—Lexy

Así concluía su escena. Laura enseguida se colocó a su lado sosteniendo una botella de agua para Richelle.

—Ha sido perfecto. —Felicitó Laura.

—Gracias. —Richelle sonrió.

Mark también las acompañó con el actor que interpretaba a Theo.

—En la primera toma. Ha sido impresionante. —Afirmó Mark.

—Mi compañero ha tenido mucho que ver. —Respondió Richelle dando méritos a William, su hermano en la ficción.

William enrojeció, sorprendido de recibir elogios.

—Muchas gracias, señora Saphire —dijo, aún rojo como un tomate—. Nunca imaginé que compartiría pantalla con usted. —Estaba visiblemente emocionado.

La conversación fluyó con los presentes. El tema de las escenas del próximo episodio era el foco de la charla. Hasta que Alessa trató de unirse a los tres.

—Bueno me retiro. Necesito descansar. —El escape no pasó desapercibido para Laura, que rápidamente la acompañó por el pasillo del estudio hacia las caravanas.

Mientras tanto, Alessa estaba desolada. Cada vez le parecía más evidente que Richelle Saphire la odiaba. Pensaba que los rumores sobre ella y Armand habrían causado ese resentimiento. Sinceramente, creía que, tras la aclaración pública de Armand a la prensa, habría escapado de una bala... pero al parecer no fue así.

—Me odia. —Estaba absurdamente deprimida.

Mark la miró con cierta lástima. Antes de darle la razón con la cabeza, mientras que William apretó su hombro en comprensión. Se conocían de otros proyectos en común, por lo que se hicieron amigos incluso después de acabar con los proyectos que tenían.

Alessa fue a su caravana con un semblante derrotado, William la acompañó y se sentó dentro de uno de los sillones de la estancia. Ella sirvió capuchino para ambos.

—No es para tanto. Esto es un trabajo Ale. —Consoló.

—¡Por favor!, estoy con una de las actrices más cotizadas y talentosas de la industria, y ni siquiera me dirige la palabra fuera de cámaras. —Bebió un sorbo con un gemido.

Llegó el momento del tercer episodio, la confrontación entre los personajes de Lexy y Lana, ambas ocultando sus rostros. El maquillaje de Richelle cubría sus facciones con manchas oscuras que incluso cambiaban el color de sus ojos, como sombras vivas. Por otro lado, Lana llevaba una máscara que cubría sus ojos y nariz, dejando al descubierto la barbilla y parte de la frente, mientras la capucha del disfraz ocultaba perfectamente su cabello.

Una sombra contundente sobre el cuello de Lana la asfixiaba, se estaba quedando sin aire. Mientras Lexy aparecía en una bruma de sombras.

—Estás en mi camino —. Las palabras sonaban huecas. —Niña con un mediocre disfraz —. Lexy se acercó hasta quedar a centímetros del rostro de Lana, alargando su mano derecha para acariciar con la yema de los dedos el contorno de la barbilla de su adversaria. —Podría quitarte la máscara... —Subió sus dedos lentamente hasta la máscara, y Lana se estremeció. —Sin embargo...

Mark estaba a punto de cortar la escena, cuando las últimas palabras no escritas en el guion lo dejaron en shock.

—Eres insignificante. —Dijo muy cerca de su oído con una sonrisa malvada.

En ese instante, la puerta del decorado se abrió y su personaje desapareció de escena. Esto marcaba el final del capítulo ante una tensión que podía notarse en el ambiente.

La improvisación de esos últimos segundos permaneció en el aire, incluso para la propia Alessa, que seguía con los ojos muy abiertos, acariciándose el cuello con nerviosismo.

—¡Es buena! —afirmó Mark con entusiasmo—. Richelle, ¿podemos hablar un momento?

—Por supuesto. Me quito el maquillaje y voy... —respondió con naturalidad, haciendo una señal a Laura.

Una vez más, Laura se interpuso justo a tiempo para frenar a Alessa, que había dado un par de pasos, con la clara intención de acercarse a Richelle.

En el despacho de Mark, Richelle se acomodó en el asiento frente al director, cruzando las piernas con elegancia, pero también con una clara expectativa de reprimenda.

—Richelle, creo que deberías hablar con Alessa —suspiró Mark, cansado, denotaba llevar días arrastrando aquella idea—. Sé que te dije que tenías libertad para improvisar... siempre que encaje en escena y con el personaje.

La improvisación, siempre que respetará al personaje y se consultará con el guionista en caso de cambios importantes, solía ser bien recibida en la industria, ya que ayudaba a mantener cierta dosis de sorpresa.

—¿Hice algo que no está acorde con mi personaje? —preguntó alzando la ceja izquierda.

—Al contrario, incluso la reacción de Alessa fue muy auténtica. Pero empiezo a pensar que quizá le esté afectando más de lo que parece.

—No es mi problema. Este es mi trabajo, no tengo por qué preocuparme por sus sentimientos.

Mark suspiró con impaciencia.

—Lo entiendo, pero aún nos faltan bastantes episodios.

La puerta sonó con golpes secos. Alguien estaba desesperado por entrar.

—Pasa.

Alessa entró como alma que lleva el diablo, dando un portazo.

—¡Qué bien que estás aquí! —dijo, clavando la mirada en Richelle, quien se encogió de hombros. —Vengo a renunciar.

Richelle se puso en pie.

—Los dejaré a solas. —dijo, con una educada sonrisa mientras recogía su bolso del suelo.

—Ni se te ocurra. —el dedo índice de Mark la señaló con firmeza. Richelle frunció el ceño ante la amenaza velada—. Sentaos.

Después de unos minutos de tenso silencio, Mark carraspeó para tomar la palabra.

—No me puedes hacer esto, Alessa. ¿Te recuerdo que fuiste tú quien me rogó trabajar conmigo? —Su tono seguía siendo calmado, pero por dentro hervía de furia.

Richelle abrió los ojos por la información inesperada.

—Sí, pero no para trabajar en estas condiciones. —Alessa cruzó los brazos, con los ojos ardiendo—. Ella es una pasivo-agresiva en potencia. —Y al decirlo, dirigió una mirada directa y cargada hacia su derecha, donde estaba Richelle.

—No he sido agresiva. Solo he improvisado algunas líneas.

—¡Y todas ellas conmigo! —Se exaltó Alessa, sus ojos parecían aún más azules de lo que Richelle recordaba.

—La inspiración es espontánea. —Respondió desdeñosa. —Consulte con el guionista si podía agregar una línea más, y le pareció una idea estupenda.

—Podrías habérmelo dicho. —Alessa se acomodó un mechón de cabello rubio detrás de su oreja izquierda.

—Habría perdido la naturalidad.

—¡Se me olvidaba que la única buena actriz aquí eres tú! —estalló Alessa, incapaz de contener su enojo. —¡Todo esto pasa porque te niegas a comunicarte!

—Hablo perfectamente con todos los del equipo. —replicó jugando con las manos sobre su regazo.

Alessa resopló con desesperación.

—Yo también soy miembro del equipo, ¡imagino que no es tan obvio!

—No entiendo por qué tendría que hablar contigo, no significas nada en mi vida.

La respuesta fue como echarle más leña al fuego.

—¡Soy tu compañera de reparto!

—Una de tantos. —Hizo una mueca de despreció.

Richelle buscó con la mirada a Mark, pero había desaparecido del despacho. Ni siquiera se percató de ello hasta que quería salir de aquella situación. Alessa se puso en pie tocando su cabeza con frustración.

—¡No me acosté con tu marido! —gritó Alessa.

—Me cuesta creerlo... pero ahora es mi exmarido —Protestó cortante.

—¡Me robó mis líneas liándose con la guionista! —siguió defendiéndose Alessa—. Y si me gustaran los hombres, él sería el último en quien me fijaría. —Lo dijo tan rápido y bajo qué Richelle tuvo que esforzarse para escuchar bien.

—¿Perdón, qué? —Richelle estaba impactada—. ¿Y todas las fotos?

Alessa se dejó casi caer en la silla, exhalando bruscamente.

—Fue una vil encerrona —dijo—. El director de la serie pensaba que, si había rumores sobre Armand como en sus anteriores trabajos, la serie tendría más público. Pero poco después ocurrió lo de tu divorcio y unos rumores inocentes se convirtieron en una bola de nieve enorme —se mordió el labio inferior con ansiedad—. Si te divorciaste por esas fotos, debes saber que no tuvimos absolutamente nada, al menos no conmigo.

Los minutos pasaron con una lentitud casi agobiante.

— ¿No dirá nada señora Saphire? —la ansiedad ya era palpable.

—No es posible...vaya —La vista de Richelle estaba en el escritorio concentrándose en un punto fijo.  —He sido una idiota.

—No... bueno sí. —Alessa enrojeció.  

Era más bella en persona que en la televisión ese pensamiento golpeó a Richelle.

—¿Ahora puedes dejar de tratarme como una piedra en tu zapato?

—Sí...—Richelle seguía impactada. —Lo siento mucho, pague contigo mi desastrosa separación.

—Sí bueno debí aclararlo—. Sonrió nerviosa. —Me gustaría pedirte que no se lo dijeras a nadie. No estoy preparada, y aún me falta mucho para estarlo, me temo.

—Sí, no te preocupes por eso.

—¿Hay algún problema con...? —la pregunta se cortó con la rápida respuesta de Richelle.

—Es solo que ahora me siento tan tonta.

Mark entró con una mirada de pánico.

—Por favor, díganme que ha servido este momento a solas para arreglar esto. —dijo Mark al sentarse de nuevo detrás de su escritorio.

Alessa miró detenidamente a su compañera.

—Bueno, hagamos como que mi renuncia fue mi momento de diva. —dijo esbozando una sonrisa, y consiguió su cometido haciendo reír a Richelle.

—También digamos que mi ley de hielo fue uno de esos momentos. —Respondió Richelle.

—Menos mal, pensé que tendría que volver a fumar—. Comentó el director, que parecía divertirse ante la situación.

La actriz rubia fue la primera en abandonar el lugar con una despedida rápida, ya que tenía que ensayar otra escena con el protagonista masculino.  Sería el primer acercamiento de los personajes por lo que era bastante relevante.

Cuando finalmente estaba a solas en la caravana. Richelle estuvo pensando detenidamente en todo lo acontecido, en unos días tendrían un descanso y saldría al aire dos de los capítulos.
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Capítulo 3
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El estreno de la serie se esperaba con cierta expectación, centrada en la rivalidad entre las actrices más conocidas del elenco. Como un combate de boxeo, decididamente la prensa tenía demasiado tiempo libre. A Richelle aún le quedaba amor propio, y aunque tuviera a un espécimen infiel como expareja, no iba a protagonizar titulares por una pelea absurda, y menos ahora.

Una llamada molestó su pequeño momento de tranquilidad, mientras disfrutaba del sol en su hamaca con las vistas del mar y su piscina.

—¿Has visto tus redes sociales recientemente? —Aline parecía algo nerviosa.

—Pues... no, estoy en mis días libres, y odio mirar esas cosas como bien sabes.

—Te recomiendo hacer una excepción hoy.

Un cúmulo de notificaciones de diferentes redes sociales llamaron su atención, pero no veía nada extraño.

—Por qué estoy viendo esto en lugar de Rubén. —Rubén era el publicista que trabajaba junto a Aline. Este se centraba más en el ámbito de las redes sociales.

—Bueno, Rubén me dio el aviso...

Ese aire de misterio no le estaba gustando. Empezó a leer rápidamente los mensajes, además de los diferentes blog y mensajes de Facebook, que por alguna razón tenía más mensajes que cuando ganó su último Oscar.

—¿Qué es Lexla? —Richelle tomó las gafas, que estaban en una mesita junto a la hamaca.

—Esa es una gran pregunta.

—Por si no lo has notado. Espero una respuesta coherente.

—Digamos que la reacción del público ha pasado del odio al amor.

—No te sigo...

—¿Has echado un vistazo a los capítulos?

—¡Como que los he vivido! —replicó Richelle.

—¡Tienen una gran química en pantalla!

No sabía cómo tomar eso. Finalmente es actriz, la química es importante entre las parejas en pantalla. Ese ligero pensamiento la hizo darse cuenta de la implicación.

—Espero que no te refieras a lo que creo.

—Pues sí

La ansiedad empezó a abrirse paso en el pantano de sus pensamientos. Hollywood no era tan amable con la homosexualidad como se decía, los papeles no caían del cielo, y últimamente estaba teniendo una muy mala racha; tanto como para aceptar el papel en esta serie.

—¡Pero la gente está completamente loca! —dijo mientras se ponía la blusa para meterse dentro de su casa—. Pensaban que acabaríamos liadas a guantazos... ¿y ahora qué? ¿Nos liaremos a besos?—. Richelle ya caminaba inquieta por la casa, como un animal enjaulado.

—Qué puedo decirte, prácticamente te la comías con la mirada en las escenas juntas.

—¡Tú te medicas!, eso no era ningún tipo de atracción, simplemente creía que se acostó con mi ex.

La carcajada de Aline la puso aún más inquieta; la casa se le quedaba pequeña.

—No te rías... de verdad, me estoy preocupando. Esta serie se supone que me abriría puertas, no que las cerraría todas.

—Calma, no es para tanto, el subtexto homo se suele explotar mucho.

Richelle se estaba tranquilizando, hasta que otra llamada la volvió a estresar.

—Aline te dejo un momento. Mi padre me está llamando.

Richard Senex era muchas cosas, pero un padre atento no.  Desde el fallecimiento de su madre, hace seis años, su relación estaba limitada a reuniones puntuales. Ella nunca fue tan tolerante como su difunta madre quien era una defensora ejemplar del perdón.

Richelle nunca pudo olvidar que se buscó otra mujer en cuanto la cosa se puso fea. La enfermedad de su madre mostró el verdadero rostro de su padre. Un hombre débil y egoísta, que se anteponía a él mismo siempre. Cuando le pidió el divorcio a su madre, sus razones parecían un reproche a una enfermedad que ella nunca pidió, y así en menos de un año tuvo un nuevo matrimonio, y un hijo.

La relación con su hermano era nula, y las pocas veces que cedió a verlo fue por su madre, quien la obligaba a hacer ese acercamiento. Pero para Richelle, creció bajo un cúmulo de críticas de su padre, un político de doble moral que odiaba el oficio de actriz. Robel era todo lo que su padre siempre necesitó: la preservación del apellido, mientras que ella solo representaba una decepción.

—Richelle ¿Se puede saber desde cuando eres una de esas?

La pregunta la dejó atónita, tanto que casi se le cae el móvil al suelo.

—¿De qué? Si es por el divorcio...

Su padre parecía furioso por teléfono, parecía estar rompiendo todo a su paso.

—No, el divorcio es tolerable. Finalmente, ese Armand era un imbécil.

Richelle puso los ojos en blanco ante aquel comentario. Armand era otro fracaso más en su repertorio personal; era evidente que no nació para el amor. De todas formas, ella nunca fue alguien que se dejara llevar por sus emociones, detalle que si hacían sus personajes. Resulta hasta irónico que ganara premios por dramas.

—Sí, que lo es.

—Espero puedas callar los rumores sobre ti y esa chica.

La razón de la llamada cobró forma ante sus ojos, todo esto era por Alessa.

—Oh eso lo explica...—Richelle se sintió abrumada ante aquella nueva realidad. —Lo triste es que me llames por un absurdo rumor, y no para saber cómo estoy después de divorciarme.

—¿Absurdo? —Carraspeó. —No entiendes la magnitud de que tu hija salga por todos lados como la nueva representante de la bandera del orgullo... solo eso me faltaba.

Por algún motivo desconocido, acabó pensando en Alessa, que era de hecho lesbiana.

—Soy actriz, mi trabajo es ser diferentes personajes, algo que tú, mejor que nadie, deberías entender. ¿No es un político el mejor de los actores?

—A veces me sorprende tu lengua... es evidente que eso lo has sacado de mi. —su tono denotaba cierto orgullo.

Quiso gritarle que no había similitudes entre ellos, pero no valía la pena una discusión más sobre eso. Richelle se mantuvo firme respecto a su profesión durante cinco minutos. Los comentarios homofóbicos fueron claros al respecto: su hija, con la que nunca estuvo de acuerdo para ejercer ese hobby llamado actuación, no debía permitir que esos rumores se agrandaran más.

Al acabar aquella llamada, minutos después retomó su conversación con Aline.

—Tienes razón, Aline

—¿En qué? —La confusión era nítida.

—Deja que hablen—. La posibilidad de mortificar a su padre era una tentación, que no disfrutaba desde que hizo la serie británica en donde conoció a su ex marido, ocho años atrás.

—¿Qué te hizo recapacitar?

—Mi padre —Aline conocía perfectamente a Richard. Así que las burlas fueron inevitables.

—Déjame adivinar ¡Antes muerto que una bollera en la familia! —hizo una imitación idéntica.

Concluyeron los días libres, que más bien parecieron una lluvia incesante de llamadas. Incluso Mila —una buena amiga actriz reconocida con la que compartió varios proyectos—la llamó para conocer el chisme de primera mano.
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